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CAPÍTULO UNO


 


 


Laura tensó los dedos alrededor de la empuñadura de su arma, tratando de asegurarse de que no se le escaparía de las manos sudorosas. Ella era solo uno de los muchos agentes y policías que rodeaban la granja, pero eso no significaba que pudiera bajar la guardia. Tenía que estar lista.


A su alrededor, un campo de trigo cubierto de maleza susurraba suavemente al viento, el único sonido que rompía el silencio del amplio círculo de hombres y mujeres. Cada uno de ellos tenía la mirada fija en la granja, en la pintura descascarillada de las puertas, en las ventanas rotas y tapiadas, en el agujero del tejado. Un par de cuervos volaban perezosamente sobre sus cabezas. Laura tensó la mano de nuevo, aflojando y luego apretando los dedos para asegurar el agarre.


Miró hacia un lado, donde su compañero, con un silencio sombrío, no perdía de vista al agente especial a cargo. La mayoría de los agentes también tenían los ojos vueltos hacia esa dirección, esperando el visto bueno. El silencio desde el interior de la casa era inquietante.


Laura se mordió el labio y se colocó un mechón suelto de cabello rubio detrás de la oreja, sujetándolo para que no se agitara con la brisa. Sintió como si tuviera hormigas arrastrándose bajo la piel, la anticipación era casi excesiva. Había mucho en juego. Si no lo hacían bien, el hombre que había secuestrado a la hija del gobernador tendría tiempo de causar daños graves.


Se alegraba de no tener la responsabilidad de decidir cuándo y cómo asaltar el edificio, pero, al mismo tiempo, le picaba la falta de control. Había estado en decenas de redadas a lo largo de su carrera, pero nunca donde la vida de una niña estuviera en juego de esta manera.


—Cuanto más esperemos, mayor será el riesgo de que nos vea —siseó Nate en voz baja, solo audible para ella. Laura asintió casi imperceptiblemente. Era casi seguro que el secuestrador iba armado. ¿Cuánto tiempo le iban a dar antes de entrar?


Nate se movió inquieto a su lado y ella lo miró instintivamente. Nathaniel Lavoie, su compañero durante varios años en el FBI, no era bueno en operaciones que requerían discreción. Su metro ochenta y ocho de estatura se destacaba entre la multitud, elevándose sobre ella. La altura de ella no rebasaba los hombros de él, que en ese momento estaban tensos y rígidos, con todos los músculos flexionados en disposición. Una gota de sudor se destacaba aquí y allá sobre su piel negra, pero estaba todo concentrado, sus afilados ojos marrones fijos en la casa. Eso la tranquilizó, sabiendo que él estaba tan alerta como ella. Laura respiró hondo para tratar de estabilizarse, concentrándose en esperar una señal.


Cuando volvió a mirar al agente especial a cargo, una descarga de alarma la atravesó. Sostenía un megáfono. No, eso no estaba bien. Todavía no había suficientes agentes sobre el terreno. Todavía estaban esperando refuerzos. Si tenían que entrar, Laura pensaba que la mejor opción sería asaltar el lugar, sin darle tiempo para reaccionar. Si perdían el elemento sorpresa, el secuestrador podría terminar hiriendo gravemente a la niña...


O, simplemente, saliendo con las manos en alto, se recordó Laura. El corazón le latía fuerte y dolorosamente en el pecho. Seguía imaginando a su propia hija, Lacey, con una pistola en la cabeza, a pesar de su determinación de no hacerlo. Lacey tenía aproximadamente la misma edad que la hija del gobernador, alrededor de cinco años. No es que Laura estuviera completamente segura de que la imagen que tenía en la cabeza fuera precisa. Crecían muy rápido a esta edad. ¿Sería Lacey muy diferente desde la última vez que Laura pudo verla? La punzada de dolor que golpeó directamente en el centro de su pecho fue tan aguda que Laura tuvo que tragar saliva. Respiró profundamente el aire fresco del campo, tratando de estabilizarse de nuevo. Ahora no era el momento de liberar la angustia que venía con los pensamientos de perder la vida de su hija.


—¡Le habla el FBI! —La voz a todo volumen a través del megáfono hizo que Laura se sobresaltara, e inmediatamente volvió a enfocar una intensa mirada en la casa, hacia la puerta lateral que ella y Nathaniel tenían asignado cubrir—. Salga ahora con las manos en alto. ¡Está rodeado!


Había un silencio absoluto, ni un solo movimiento. Laura resistió el impulso de moverse, de cambiar el peso al otro pie. Miró brevemente por el rabillo del ojo y vio a su superior levantando el megáfono de nuevo. Algo palpitó entre sus ojos. Un dolor lejano.


No, ahora no. Laura tensó la mandíbula, tratando de contener la visión. Ahora no, cuando todos confiaban en ella para cubrir la puerta lateral. Si el secuestrador salía por allí y ella no estaba atenta, los pasaba y Nathaniel no podía atajarlo solo, si la niña moría porque ella estaba fuera de onda, Laura nunca podría perdonárselo.


El dolor se intensificó rápidamente, como si algo explotara dentro de su frente. No. Laura trató de aguantar un poco más.


—Le habla…


El dolor desapareció de repente, junto con su visión y audición.


Laura vio al asesino conduciendo su coche por un estrecho camino rural, entre campos cubiertos de maleza a ambos lados del asfalto agrietado. Su vista era granulada, distorsionada, como si estuviera mirando a través de una ventana sucia de polvo y salpicada de gotas de lluvia. Ella flotaba sobre él. Tenía una expresión demacrada en el rostro, agarrando el volante con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos. Miraba hacia delante y Laura veía lo que él miraba: la granja surgiendo entre los campos frente a él, el tejado y luego las ventanas del piso de arriba, las paredes...


Y los agentes, dando vueltas con sus cazadoras azul oscuro. Entrando y saliendo de la casa. Sacudiendo la cabeza y gesticulando. El sol brillando en una radio.


El asesino frenó bruscamente, luego se giró y pasó el brazo por el respaldo del asiento del pasajero. Pisó el acelerador marcha atrás, el motor aceleró ruidosamente mientras lanzaba el coche hacia atrás lo más rápido que pudo. Laura escuchó el jadeo y el gemido de su aliento de pánico, como si estuviera justo en su oído, mientras él retrocedía hasta el último giro, con gotas de sudor corriendo por su frente. Volvió a mirar hacia delante para echar un vistazo y vio que nada había cambiado. Nadie corría por el carril detrás de él. No había ruido, ningún destello de luz.


Hizo girar el coche en la curva, completando un círculo irregular y luego aceleró el coche en la dirección de donde había venido, levantando solo una pequeña nube de polvo de los neumáticos traseros antes de irse. Laura sintió que le golpeaba la cara, olió la goma quemada.


Parpadeó y se encontró dentro del coche. Solo en el asiento delantero, el hombre se rio incrédulo y luego se concentró en conducir de nuevo. Se había escapado. Un momento más de desatención y hubieran podido cogerlo. Pero estaba libre.


Y Laura sabía que nunca tendrían una segunda oportunidad para detenerlo.


Laura jadeó, parpadeando con fuerza contra el brillo intenso del sol, mientras su cabeza palpitaba. El interior de la boca le sabía a arena, como siempre después de tener una de sus visiones.


—¿Estás bien? —susurró Nate, con los ojos todavía fijos en la casa, inclinándose un poco más cerca de ella.


—Dolor de cabeza —respondió Laura. Sus ojos se movían desesperadamente, siguiendo el paisaje a su alrededor. El secuestrador había podido ver el frente de la casa. Eso debía significar que venía por la derecha de ella. Debía haber una colina, allí, detrás del grupo de agentes que había frente a la puerta principal.


¿Y si la visión era incorrecta? Laura sabía que no siempre eran precisas. Veía lo que podría ser, no necesariamente lo que sería. Y si no era correcta y la chica estaba dentro de la casa...


Si se equivocaba ahora, la niña podría morir. No había suficientes agentes sobre el terreno para cubrir todas las salidas.


Tenía que moverse y rápido. Metió la pistola de nuevo en su funda, sabiendo que solo la ralentizaría mientras corría y rompió la formación, corriendo en diagonal desde la granja. Más que verlo, sintió que Nate se movía instintivamente para alcanzarla, impidiéndole romper la formación, cerrando los dedos en el aire. Sabía que los demás a su alrededor la estaban mirando mientras se alejaba. Escuchó al agente a cargo gritar su nombre. No importaba.


Laura se sumergió en el alto trigo ondulante, tomando una ruta directa corriendo tan rápido como pudo. Las delgadas espigas le azotaron los codos y todo su cuerpo y supo que, si tropezaba y caía, todo habría terminado. Detrás de ella, escuchó la orden de entrar del agente especial a cargo. Ella lo ignoró. Todos iban por el camino equivocado y ella no tenía tiempo de convencerlos de ese hecho.


Laura estaba casi en el camino, su avance obstaculizado por la pendiente de la colina. Estaba casi en lo alto. ¿Dónde estaba el hombre? Los agentes salían de la casa cuando ella echó un vistazo por encima del hombro. No había nadie aquí. ¿Tuvo la visión demasiado tarde?


¿O demasiado pronto?


Laura giró en medio de la carretera, su respiración entrecortada le quemaba los pulmones. No había ni rastro del coche. Debajo de ella, vio a dos agentes saliendo de la casa, moviendo la cabeza. Se había equivocado. La visión había sido falsa.


No solo había puesto en peligro la misión, sino que se había equivocado. Iba a entregar el cuello y sintió el sabor de la bilis en la boca mientras se preguntaba si tal vez le había dado la oportunidad de escabullirse... No había ni rastro de Nathaniel junto a la puerta lateral. ¿La había seguido? ¿Había dejado la puerta lateral sin vigilancia?


Ella lo oyó primero. Un tipo de ruido fino y aflautado. La forma del terreno circundante no era adecuada para la acústica; la colina le ofrecía una pequeña vista de la tierra del otro lado, donde el camino desaparecía entre los árboles y todo parecía absorber el sonido y hacerlo rebotar a su alrededor. Su cabeza palpitante no ayudaba. Pero el sonido la hizo volverse y casi no fue suficiente aviso.


Apenas había comenzado a moverse cuando lo vio. El coche, en la cima de la cresta, apareció directamente a la vista y condujo directamente hacia ella. Estaba lo suficientemente cerca para ver su rostro a través del parabrisas, para percatarse del momento en que el hombre vio el logo del FBI en su pecho.


Todavía tenía una oportunidad. Lanzó su cuerpo hacia delante, ignorando la queja de sus pulmones y el escozor de sus pantorrillas, los ojos enfocados únicamente en el coche. Pudo verlo moverse, meter la marcha atrás, pasar el brazo por el respaldo del asiento. Era casi demasiado tarde.


Laura saltó en el borde del campo de trigo y se lanzó por los aires en un último esfuerzo por evitar que él se escapara. Aterrizó sólidamente en el parabrisas, extendió los brazos y las piernas en busca de un punto de apoyo y logró aferrarse desesperadamente a la carrocería, mientras el impacto dejaba su cuerpo sin aliento. El coche ya se estaba moviendo, el viento azotaba en sus oídos y hacía que el cabello volara hacia sus ojos mientras se aferraba a la vida, sin haber pensado en el segundo paso de este desesperado salto.


El coche aceleraba, tal como ella había visto en su visión. Laura apretó los dientes y se aferró, sintiendo la tensión en las yemas de los dedos acalambrados, de cómo tenía que usar toda la fuerza de su cuerpo para sostenerse y no volar como una bolsa de papel atrapada en el viento. Podía oírlo gritar algo a través del parabrisas, pero la ráfaga de viento en los oídos y el rugido del motor justo debajo de ella eran demasiado fuertes para distinguir las palabras.


Percibió un movimiento cerca de su cabeza, la ventanilla del lado del conductor bajando y un brazo saliendo de ella y se preparó para que él la golpeara. Pero, antes de que pudiera alcanzarla, una sacudida la lanzó lejos del parabrisas y fuera del coche por completo.


Laura bajó los brazos de golpe para absorber el impacto y rodó por la dura superficie de la vieja carretera, conteniendo la respiración hasta que logró quedarse quieta. Ni siquiera entonces pudo relajarse: escuchó las revoluciones del motor y el instinto la arrojó a un lado, fuera del camino, al trigo. Si se acercara a ella y la atropellara...


Pero la aceleración se detuvo y Laura miró hacia arriba, logrando distinguir a través de su visión turbia y mareada que el coche no se movía. Estaba atascado, se dio cuenta desde este ángulo, una de las ruedas traseras giraba inútilmente en el aire mientras que la delantera estaba alojada en una zanja al costado de la carretera. Ella había logrado desviarlo lo suficiente como para detenerlo. Lo cual era bueno, porque por todos los giros y el movimiento además del dolor de cabeza, estaba bastante segura de que iba a vomitar.


Laura extendió la mano para estabilizarse y cogió un puñado de tierra, hundiendo los dedos en la tierra seca. El sonido de una puerta al abrirse la hizo mirar hacia arriba y ver al secuestrador saltando fuera del coche, con el rostro contraído de rabia. Era larguirucho, todo hueso, lo suficientemente alto como para devorar la distancia entre ellos con grandes zancadas. Ella solo tuvo tiempo de registrar el hecho de que él sostenía algo denso y oscuro en la mano antes de apartarse del camino.


Él le gruñó, un gruñido inhumano sin palabras y volvió a girar, rápido y pesado, apuntando directamente a su cabeza. Laura sabía que no podía seguir evadiéndolo. Estaba atrapada a menos que se pusiera de pie. Lo único que pudo hacer fue rodar hacia delante en lugar de alejarse, lanzándose hacia él, un facsímil de su anterior salto hacia el coche.


El secuestrador cayó a la carretera con un grito, sus piernas se enredaron alrededor del cuerpo de Laura mientras se desplomaba hacia atrás, lo que le permitió a ella atraparle los pies. Ella luchó por salir y se levantó, lista para esposarlo, pero antes de que pudiera orientarse, un fuerte golpe en el muslo la hizo gritar y caer, al ceder su rodilla.


—Jodida perra —escupió el secuestrador, trepando por encima de ella. Con una mano le inmovilizó el hombro, echando el peso sobre ella para evitar que se moviera. Levantó el garrote en el aire y Laura se tensó.


No había forma de poder evitar el golpe.


 


 


 


 




 


 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Laura sabía que su única esperanza era usar el impulso del hombre en su contra. Agarró las esposas de su cinturón y, en un solo movimiento, deslizó uno de los grilletes alrededor de la muñeca que sostenía el garrote y tiró con fuerza del brazo del hombre mientras lo hacía.


Se las arregló para evitar que el garrote se estrellara contra su nariz, pero faltó poco. Sintió el aire moverse a su alrededor y una pequeña nube de tierra volar sobre su rostro cuando golpeó el suelo.


El secuestrador tropezó y trató de retroceder, pero ella lo tenía sujeto y tiró de las esposas tan fuerte como pudo. Usó todo su peso corporal para dirigir el puño de él contra la dura superficie de hormigón, hasta que dejó caer el garrote. Los impactos le recorrieron los brazos y los hombros, causando dolores que Laura ignoró, la adrenalina recorría su cuerpo y ahogaba el dolor.


Tenía el entrenamiento preciso y no necesitaba pensar. Laura aprovechó el gesto de él de liberar su mano derecha para darse la vuelta, agarrarle la mano izquierda y tirar. El segundo grillete encajó en su lugar detrás de la espalda y Laura jadeó buscando aire, usando su peso para mantener sus piernas asentadas mientras empujaba hacia abajo con los brazos sobre los de él, para evitar que se liberara.


Ella miró hacia el coche. Le había parecido vacío en su visión. Ahora también.


—¿Dónde está la niña? —preguntó, con la voz tan entrecortada y ronca como su respiración. Arrestarlo, leerle sus derechos, todo eso podía esperar. Tenía que encontrar a la niña.


El hombre todavía estaba tratando de luchar contra las esposas y deshacerse de ella. En silencio, Laura rezó para que Nate la hubiera seguido, para que viniera ya por la colina, para ayudarla a mantenerlo sujeto.


—¡La niña! —gritó Laura, el esfuerzo le rompió la garganta—. ¿Dónde está?


El secuestrador la miró de reojo, con la cabeza torcida hacia un lado y sujeta contra la tierra. Podía ver el blanco de sus ojos, muy abiertos por el esfuerzo de intentar liberarse. Una mueca apareció en su rostro, la imitación de una sonrisa. 


—No importa —dijo—, no vivirá mucho más tiempo.


Laura sintió que su corazón se desplomaba como un peso muerto.


Su visión le había mostrado algo equivocado. La niña no estaba aquí.


Y Laura no tenía idea de cómo salvarla.


—¡Laura!


Miró hacia arriba y vio a Nate trotar hacia ella, echando a correr más rápido mientras observaba la escena.


—Transmítelo por radio —le gritó ella, aunque era innecesario. Ya estaba sacando la radio del cinturón mientras se acercaba, con el arma todavía desenfundada y apuntando firmemente a la cabeza del secuestrador, mientras presionaba el botón de llamada.


—Señor, tenemos al sospechoso —informó, recitando una descripción rápida de su ubicación. Se giró brevemente para hacer señas, hasta que las figuras que estaban cerca de la granja le respondieron con la mano y Laura vio cómo se ponían en movimiento. Iban de camino a ayudarles.


—¿Cómo has sabido que estaba aquí? —preguntó Nate, guardando la pistola y la radio mientras se arrodillaba a su lado. Agarró las muñecas esposadas del secuestrador, permitiéndole levantarse y alejarse mientras ella recuperaba el aliento.


—Vi el rastro de polvo —mintió sin aliento, haciendo un gesto hacia un lado. Ahora que había dejado de moverse, lo sintió: el golpe de su cuerpo contra el parabrisas, las sacudidas en los brazos mientras se deshacía del garrote, cada punto de contacto contra el suelo cada vez que se cayó. Por encima de todo, el dolor de cabeza, palpitando con tanta violencia que se sintió mareada.


Nate la miró fijamente. 


—¿Estás bien?


—He recibido unos golpes —dijo Laura, aspirando aire fresco tan rápido como su cuerpo lo admitía. Agua. Necesitaba agua para hidratarse y evitar que el dolor de cabeza empeorara—. Estoy bien. Concéntrate en él.


—¿Lavoie? —dijo otro de los agentes, subiendo la colina hacia ellos y luego trotando por la carretera.


—Lo tengo aquí —dijo Lavoie, asintiendo con la cabeza a Laura—. La agente Frost lo derribó. Deberíamos llevárnoslo para interrogarlo.


—Rápido —interrumpió Laura, al ver que el agente especial a cargo se acercaba lo suficiente para escucharla, junto con los demás que se habían reunido alrededor de la granja—. Ha dicho algo sobre la niña, que no estará viva durante mucho más tiempo.


—¿Dónde está la niña, cabrón? ¿Eh? —preguntó Nate, sacudiendo al hombre, pero parecía haberse evadido a algún lugar remoto de su propia mente. Su única respuesta fue un leve resoplido, con la boca abierta y los ojos entrecerrados. Nada cambió cuando Nate lo levantó y lo entregó a un par de policías que rápidamente comenzaron el interrogatorio.


Un malestar se apoderó de Laura, como la ligera brisa que todavía hacía susurrar el trigo. Le resultaba difícil pensar con los latidos de su dolor de cabeza y el ardor de los puntos de dolor por todo el cuerpo. Sintió llegar el cansancio y trató de combatirlo. Algo no iba bien. La niña.


—Oye. —Era Nate de nuevo, de pie frente a ella, con un brazo flotando justo al lado de su codo, como si estuviera listo para atraparla— ¿Estás bien? ¿En serio?


—Es que... esto no está bien —dijo Laura, mirándolo. Pudo concentrarse en él, contra el cielo brillante y el volumen de las voces a su alrededor —. Está en peligro.


Nate miró hacia atrás; mientras se giraba, Laura miro más allá de él, hasta el coche de policía que se había detenido. El sospechoso estaba siendo empujado al asiento trasero, listo para llevárselo. Lo interrogarían probablemente durante horas. La niña no tenía tanto tiempo. Por lo que había dicho, por la forma en que lo había dicho, Laura lo sabía. Hablaba en serio, la niña se estaba muriendo, ahora mismo y Laura no tenía idea de lo que eso significaba.


—Buen trabajo, Frost —dijo su jefe, asintiendo con la cabeza mientras se sentaba en el asiento delantero. El coche arrancó. Laura ni siquiera tuvo tiempo de formular una respuesta. Se fueron. Alrededor de ella y Nate, los otros agentes y policías regresaban a la casa o revisaban el coche. Terminando las cosas.


—Necesito ver —dijo, medio para sí misma. Otra visión. Eso era lo que necesitaba ahora. Si de alguna manera pudiera obligarla a producirse, pero no había manera. Nunca había sido capaz de desencadenarlas a voluntad, solo podía crear las circunstancias adecuadas y esperar. Venían espontáneamente y sin buscarlas, como un rayo de la nada. Laura vio el rostro de la niña en su mente, pero era solo una imitación, el recuerdo de la imagen que había visto en la sesión informativa. Si tan solo pudiera tener otra visión, ya, ahora mismo...


—¿Ver qué? —preguntó Nate, agachando la cabeza a su nivel, mirándola con preocupación—. ¿Laura?


Laura hizo un esfuerzo por centrarse, por pensar a través de la confusión que había en su cabeza. Estaba actuando de manera sospechosa. Debía intentar ser normal.


—La granja —dijo Laura, logrando por fin hacer una conexión. Sí. La granja. Tal vez, si bajaba y caminaba por allí, desencadenaría algo. En este momento, estaba fuera de la escena; tal vez ya habían terminado. Fácilmente, podría subirse a un coche con Nate, salir del área y otra persona se ocuparía de la escena. Ella no estaba lo suficientemente involucrada.


Tenía que situarse en el lugar, en medio de la granja. La guarida del secuestrador. Quizás entonces tendría la visión. Tenía que intentarlo.


—Ya la han revisado —dijo Nate, cogiéndola del brazo—. El jefe quiere que volvamos a la comisaría con todos los demás. Vamos, tenemos que irnos.


—No —dijo Laura, lo suficientemente alto como para que Nate se volviera rápidamente, bloqueándola de la línea de visión de los otros agentes que todavía estaban a su alrededor.


—Es una orden, Laura —siseó en voz baja⸺. Quiere que vayamos a informar. Vamos.


Laura tenía que ignorarlo. Aunque eso significara tener que dar más explicaciones más adelante. Aunque eso le hiciera enfadarse con ella. Empujó a Nate y comenzó a caminar por la carretera, a pesar de que tenía todos los miembros exhaustos. La visión, seguida por la persecución y la pelea, la había afectado más que de costumbre. Pero no había tiempo para descansar y recuperarse en este momento. No mientras la niña estaba en peligro. No mientras su vida podía estar terminando, minuto a minuto.


Nate la alcanzó a mitad de la colina. Laura caminó por la carretera esta vez, tomando el camino más fácil, sin dejar de avanzar lo más rápido que podía. Frustrantemente lento. Obligó a su cuerpo a moverse, a llevarla allí, manteniendo la mirada fija en la granja que tenía delante. Todos se habían ido a revisar el coche y el arresto. Alguien volvería, mantendría la escena segura, buscaría pruebas, pero sería demasiado tarde.


Laura era la única que podía actuar ahora. Podía sentirlo en sus entrañas. Si el secuestrador no hablaba y ella no creía que lo hiciera, Laura era la última esperanza de la niña.


—¿Qué esperas ver? —preguntó Nate, cayendo a su lado con un trote suave.


El camino se aplanó cuando llegaron al pie de la colina y se dirigieron en línea recta hacia la granja. 


—Una pista —le dijo Laura, de forma ambigua. Ella nunca le había contado nada sobre sus visiones; no esperaba que él, ni nadie, lo entendiera. Habían sido compañeros durante algunos años y ella le confiaría literalmente cualquier otra cosa, pero ese no era el caso.


El caso era que necesitaba que él confiara en ella y que no empezara a pensar que había perdido la cabeza. Siempre había confiado en ella, desde su primera asignación juntos, cuando sus corazonadas resultaron ser correctas. Solo esperaba que lo hiciera de nuevo ahora.


Se obligó a trotar, ya casi estaba en la puerta.


—Crees que ella está en algún lugar por aquí ¿es eso? —preguntó Nate.


—Él volvía aquí —dijo Laura, abriendo la puerta de un tirón y saltando a través de ella, hacia el interior del edificio—. Debe de haber una razón para ello.


Entrar en la granja fue como si hubieran apagado una vela. La brillante luz del sol del mundo exterior se había ido, apenas se filtraba por las grietas alrededor de las ventanas cerradas, por los lugares donde las tablas de las paredes exteriores se habían movido y dejado huecos. Unos rayos de luz irrumpían en la penumbra como fragmentos de vidrio, iluminando el polvo que flotaba en el aire.


Los ojos de Laura se adaptaron rápidamente a la penumbra mientras miraba a su alrededor, la cabeza le punzaba de dolor cada vez que se encontraba con uno de los rayos. Desde la puerta principal, unas escaleras llevaban al piso de arriba, dos puertas conducían a la izquierda y a la derecha y una última puerta estaba al final del pasillo.


—Este lugar está a punto de caerse —observó Nate, siguiéndola de cerca—. Voy a echar un vistazo rápido ahí arriba. Tal vez la custodió en uno de los dormitorios, podría encontrar alguna pista.


Laura asintió distante. 


—Yo revisaré aquí abajo —dijo, más por costumbre que con un significado real.


Escuchó las pisadas de las botas de Nate golpeando cada escalón en su camino hacia el segundo piso. Cerró los ojos para ahogarlas, tratando de pensar. No pasaba nada. Lo único que podía sentir era el mismo dolor de cabeza de antes, no el nuevo dolor que quería provocar. Quería provocarlo desesperadamente. No importaba lo que le costara, podría salvar la vida de la niña.


Laura alcanzó la puerta más cercana y entró, arrastrando los pies, dentro de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. Apagó los sonidos del exterior, la luz brillante de la puerta, el aire fresco. Todo. Respiró profundamente la atmósfera con olor a humedad dentro de la habitación, cerró los ojos y dejó que sus sentidos tomaran el control. Uno, olfato: la decadencia de un lugar abandonado durante demasiado tiempo. El olor de los campos exteriores.


Laura buscó otro sentido, lo reconoció y luego dejó que la envolviera. Oído. No escuchó los sonidos en la distancia, ni siquiera los pesados ​​pasos de Nate sobre su cabeza, sino la habitación en sí: el asentamiento de las tablas del suelo, el suave silencio de un lugar en medio de la nada. Laura respiró hondo, luego contuvo el aliento para escuchar un latido.


Estaba construyendo un capullo a su alrededor, un caparazón de información sensorial. Uno que la centraba en el momento, la empujaba a una conciencia más profunda de su entorno. Y con él, a veces, las visiones. Si pudiera desencadenarla así, aún podría tener una oportunidad...


Laura apartó su pensamiento de las posibilidades y volvió a concentrarse. Aire mohoso. Habitación casi silenciosa. Extendió la mano sin abrir los ojos, hasta que tocó la superficie de la pared más cercana a ella. Un sentimiento de vacío. Una pared delgada, papel pintado, seco y descascarillado, que amenazaba con desmoronarse al menor contacto. Una textura que hablaba de la humedad repetida en los inviernos, secándose durante los veranos, una y otra vez, durante años.


Laura respiró hondo, escuchó y sintió la punzada de dolor entre los ojos, una ráfaga corta y aguda.


La niña estaba jadeando por respirar. Laura estaba dentro del espacio con ella, un espacio diminuto y muy estrecho, flotando a solo unos centímetros del rostro de la niña. Estaba manchada tanto de lágrimas como de polvo, seco y amarillo, que le cubría la piel y el cabello. Tomó otra inhalación áspera que terminó en un estremecimiento, un gemido.


Estaba sola. Laura quería extender la mano, pero no podía, era solo una espectadora, desprovista de forma y de tacto corpóreo. La cara de la niña estaba arrugada por el miedo, la tristeza y el dolor, el dolor de su pequeño pecho mientras luchaba por respirar, el dolor de sus manos tratando de escarbar para salir...


Los ojos de Laura se desviaron hacia esas manos. Estaban cubiertas de polvo, apelmazado debajo de las uñas. En algún lugar por encima de ellas, Laura escuchó el sonido de la voz de un hombre. La voz de Nate, gritando el nombre de Laura. Levantó la vista y vio el rostro de la niña. El cabello rubio manchado de polvo, igual que el cabello de Lacey. Ojos azules como los de Lacey, brillantes y vívidos en la oscuridad.


Unos ojos azules que se estaban cerrando. Lentamente, suavemente. El pecho subía y bajaba por última vez, pero no quedaba oxígeno que respirar. Laura se cernió impotente sobre ella, vio cómo el pecho se desinflaba como un globo, lentamente, y no volvía a subir.


Laura jadeó en voz alta, con los ojos abiertos de par en par. Estaba empapada en sudor y se sentía como si le hubieran vertido un cubo de agua helada por la cabeza. El dolor sordo de cabeza la hizo caer de rodillas mientras gritaba. Luego, mareada, se apoyó en el suelo para levantarse de nuevo. El color de la suciedad en el rostro de la niña, debajo de las uñas. Coincidía con el color de la suciedad de la casa. Pero ella no estaba fuera. Si hubiera estado fuera, ya habrían visto el suelo removido.


La visión era profética, pero no siempre por mucho. Y Nate había hablado en la visión, había dicho su nombre. Eso significaba que la niña no estaba muy lejos.


Y eso significaba que no tenía mucho tiempo. Quizás treinta segundos. Tal vez menos.


La niña se estaba quedando sin aire.
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La puerta de al lado se abrió y la luz del pasillo entró a raudales, cegándola momentáneamente. La punzada de dolor que sintió en la cabeza ante la luz fue casi insoportable. 


—Te he oído llamar —dijo Nate, pero Laura ya se estaba alejando de él.


—Está aquí —dijo, inclinándose, avanzando apresuradamente con manos y piernas temblorosas, buscando cualquier señal de perturbación, cualquier marca en el suelo. Había un sofá hundido, sin marcas en el polvo alrededor. No se había movido. Tampoco el sillón, con el asiento caído en un ángulo ladeado. Laura tropezó detrás de él, buscando una señal en el fondo de la habitación.


—¿Qué? ¿Dónde?


—No lo sé, bajo tierra —dijo Laura, continuando su búsqueda frenética por la habitación. Levantó la esquina de una vieja alfombra desaliñada y un trozo de tela se desprendió. Se estaba pudriendo. De ninguna manera se había movido recientemente. Se sentía mal del estómago, el dolor de cabeza era muy intenso. Tenía que seguir adelante.


—Bajo tierra ¿cómo, enterrada? —preguntó Nate. No le preguntó cómo lo sabía. Nunca lo hacía. Esa era la bendición de tener a Nathaniel Lavoie como compañero: nunca preguntaba. Simplemente, confiaba en ella. Cualquier otro compañero la habría obligado a confesar o mentir para dar una explicación a estas alturas. Pero Nate confiaba en su «instinto», e incluso mientras hacía la pregunta, él también se volvía para registrar el resto de la habitación.


—Enterrada en una... una caja —contestó Laura, volviéndose frenéticamente y corriendo hacia la puerta. Aquí no había nada. La estancia estaba vacía. En algún lugar, en algún lugar de la casa, ella estaba allí… Laura cruzó el pasillo, casi tropezando y luego, aprovechando el impulso para caer de rodillas, deslizando las manos por el suelo en todas direcciones mientras se movía.


—¿Como un ataúd? —Nate corrió tras ella, gritando mientras corría para abrir la puerta al final del pasillo. La cocina, probablemente. La puerta que había elegido Laura conducía a un comedor, al menos a juzgar por la mesa y la única silla y una o dos piezas de madera podrida que recordaban a otros muebles desaparecidos hacía mucho tiempo.


Los ojos de Laura trazaron patrones en el polvo. Había huellas de pasos por toda la habitación. Quizás había llevado las sillas a otra parte o las había usado como leña por la noche. Había estado aquí mucho tiempo. ¿Era aquello una señal de movimiento en el suelo de tierra? Laura corrió hacia allí. No, estaba apretado, apretado por el paso del tiempo y muchas pisadas. Solo había un rasguño donde una silla vieja había sido clavada al suelo cuando se rompió. Dios ¿por qué no podía pensar? Le palpitaba la cabeza, si pudiera pensar…


—¿Oye? ¿Me escuchas?


La espalda de Laura se puso rígida. Nate. Estaba esperando su respuesta. En un momento, si ella no contestaba, él la llamaría por su nombre.


Se puso de pie y salió disparada hacia la cocina, la adrenalina pura y el miedo empujaron sus piernas hacia delante, chocando hacia donde había escuchado su voz. Eso era todo, lo sabía. Este era el momento que había escuchado en la visión. Tenía que ser. Si no la encontraban ahora...


Laura irrumpió en el pasillo. Nate estaba de pie junto a un grupo de armarios de madera podrida alrededor de un horno oxidado, rodeado de basura tirada y trozos de muebles rotos. En el momento en que la vio, lo supo. Había toda una hilera de puertas de armarios rotas y luego una que estaba intacta, cuidadosamente cerrada, mientras todas las demás colgaban de las bisagras. No solo eso, sino que el área a su alrededor estaba un poco menos polvorienta y desordenada, la puerta misma estaba un poco más limpia. Laura no tuvo tiempo de examinarla en busca de otras señales, pero sabía que estaría allí.


Se lanzó hacia delante, cayendo de rodillas al suelo. Se deslizó un poco más cerca del armario intacto, completamente fuera de control. Abrió la puerta de un tirón lo más rápido que pudo, buscando en el interior exactamente lo que sabía que iba a encontrar. La tierra aquí estaba menos compacta, de un color ligeramente diferente. Había sido removida recientemente.


—¡Está aquí! —gritó Laura, frenética, agarrando lo primero que sus manos encontraron. Una sección de hierro corrugado que parecía haber sido el techo de un gallinero o algo similar. Todo ese techo estaba tirado en pedazos por el suelo, cerca del horno, pero esta pieza tenía el tamaño adecuado para retirar la suciedad del camino.


Laura hundió la pieza de hierro en el suelo y cavó una profunda hendidura, arrojando un montón de tierra detrás de ella. Nate apenas se apartó del camino con un gruñido, luego se puso de rodillas y rasgó la hoja corrugada sobrante para fabricar su propio artilugio de excavación.


Laura se hizo a un lado para dejarlo entrar, abriéndose paso a través de las otras alacenas rotas y arrancando una tabla de madera podrida del camino. Se desprendió suavemente en sus manos, dejando otra abertura en el espacio donde Nate había comenzado a cavar. Sacó otro montículo de tierra desde su nueva posición dentro de los armarios en ruinas, sin ver nada debajo de la tierra.


En su segunda excavación frenética a través de la tierra, el hierro rebotó en algo que hizo un ruido sordo.


—¡Laura! —llamó Nate, para atraer su atención hacia el descubrimiento, pero solo hizo que se le helara la sangre. Ese era el sonido que había estado esperando. El sonido que significaba que el tiempo de la niña casi había terminado. Ahora estaba respirando su último aliento con dificultad.


Laura dejó a un lado el hierro corrugado y comenzó a cavar con las manos, garabateando trozos de tierra suelta y tirándola fuera del camino. El objeto en la tierra era una especie de tapa de metal. Laura rezaba, esperando que no hubiera cerradura, invisible bajo el resto de la tierra. Mientras Nate cavaba otra palada que exponía aún más el objeto de metal, ella clavó los dedos en la tierra a los lados, luchando por localizar el borde. Al encontrarlo, tiró con todas sus fuerzas, levantando la tierra y la tapa hasta que abrió un pequeño hueco debajo.
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